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Ámbitos de 

evaluación educativa  

A partir de los años sesenta, la evaluación se ha extendido a otros 

ámbitos educativos: actitudes, destrezas, programas educativos, 

materiales curriculares didácticos, la práctica docente, los centros 

escolares, el sistema educativo en su conjunto y la propia 

evaluación. 

Modelos de evaluación  

Mateo señala que la articulación de mecanismos socioeducativos que permitan 

que toda persona, en cualquier etapa de su vida, pueda tener acceso a 

desarrollar instrumentos y competencias cognitivas que le ayuden a 

desempeñarse como un ciudadano activo y participativo que ejerce 

plenamente sus derechos, ". La educación debe sistematizar sus esfuerzos y 

organizar sus recursos, de tal manera que pueda rendir cuentas en materia 

educativa sobre el cumplimiento de las metas que la sociedad le demanda 

Monitorear y evaluar los sistemas educativos  

Scheerens, Glass y Thomas (2005) sugieren la utilización del término 

"monitoreo" en relación con la recopilación de información que se produce 

en el día a día, en el curso mismo de los acontecimientos educativos, y que 

sirve como base de las decisiones sobre la gestión. El monitoreo de los 

resultados se puede realizar a través de diferentes medios, en particular 

mediante la aplicación de exámenes que pueden funcionar como 

instrumentos para certificar estudiantes individuales, escuelas, zonas 

escolares, modalidades o tipos educativos, estados o países, y para 

regular lo que la sociedad puede esperar de éstos, con lo cual se facilita la 

rendición de cuentas. La evaluación, por su parte, se define como un 

examen más profundo, que se efectúa en determinados momentos de la 

operación de los programas o proyectos o de partes de ellos, por lo general 

con hincapié en el impacto, la eficiencia, eficacia, pertinencia, 

replicabilidad y sostenibilidad de dichos programas o proyectos (Dale, 

1998). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estándares 

educativos  

Como resultado del interés creciente por la evaluación, numerosos países, 

en particular los más avanzados, han adoptado estrategias del 

establecimiento de estándares para monitorear los resultados del sistema 

educativo a lo largo del tiempo (Tognolini y Stanley, 2007). Los estándares 

pueden ser definidos como criterios claros y públicos que establecen los 

parámetros de lo que los alumnos pueden y deben saber y saber hacer en 

cada una de las asignaturas de los planes de estudio correspondientes a 

los diferentes niveles educativos. Los estándares constituyen una guía para 

que todas las instituciones escolares del sistema educativo cuenten con un 

referente sobre la calidad de la educación que se espera que ofrezcan a los 

alumnos y los resultados que deben alcanzar para lograr dicha calidad. 

Indicadores educativos  

De acuerdo con Scheerens, Glass y Thomas (2005), los indicadores 

educativos son estadísticos que permiten realizar juicios de valor sobre la 

pertinencia de los aspectos clave del funcionamiento de los sistemas 

educativos; constituyen características mensurables de éstos y aspiran a 

medir sus aspectos fundamentales. Proporcionan un panorama de las 

condiciones actuales del sistema educativo, sin describirlo a fondo y se 

espera que a través de ellos sea posible establecer inferencias acerca de la 

calidad de la enseñanza. Los indicadores educativos deben ser 

susceptibles de comparación a través del tiempo, esto es, deben dar cuenta 

del progreso y los cambios en el desempeño de cierta variable; en otras 

palabras, el indicador no sólo cumple una función informativa, sino también 

evaluativa, pues se espera que, mediante ellos, sea posible determinar si 

existen mejoras o deterioros en algunas variables del sistema educativo 

(Morduchowicz, 2006). Los sistemas de indicadores facilitan la descripción 

de situaciones que no pueden medirse de manera directa; por ejemplo, 

medir constructos tales como la calidad de la docencia o la de la educación 

puede resultar sumamente difícil, pues no existe un solo indicador que por 

sí mismo refleje este constructo. 

Un marco de referencia conceptual para desarrollar sistemas de 

monitoreo y evaluación 

Dentro de la corriente objetivista, pero desde una postura crítica, House (1993) y 

House y Howe (2001) señalan que la determinación del valor de un programa o 

política no puede ser realizada únicamente por los evaluadores, sino de forma 

conjunta por medio de algún tipo de procedimiento democrático o foro en el que 

los interesados y los evaluadores discutan y deliberen acerca del valor del objeto 

evaluado y lleguen a un consenso. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Modelos teóricos de 

evaluación  

Un modelo puede definirse también como una metáfora, y en ese 

sentido, un modelo de evaluación puede concebirse como la 

metáfora o forma de pensar la evaluación que tiene el autor del 

modelo. Cada modelo se orienta a responder ciertas preguntas y, 

por tanto, para la elección de un modelo particular deben 

considerarse las preguntas que se pueden responder a partir de su 

utilización y los recursos que se tienen para responderlas. 

DE LOS MODELOS TEÓRICOS A LA CONSTRUCCIÓN DE 

INDICADORES DE EVALUACIÓN 

Diversos autores coinciden en que, para desarrollar indicadores, se debe 

adoptar un modelo del sistema educativo (Blank y Gruebel, 1993; Jones y 

Nielsen, 1994). Los modelos permiten identificar los elementos clave que 

requieren ser medidos dentro del sistema; incluyen las relaciones teóricas 

entre los componentes y permiten distinguir áreas en las que es necesario 

intervenir. Los sistemas de indicadores en su conjunto se derivan de los 

modelos de evaluación. 

Modelos básicos  

Tanto Payne (1994) como Hansen (2005) mencionan que los modelos 

básicos de evaluación utilizados dentro de los dos enfoques se traslapan 

de forma significativa. Aunque no existe un consenso en la literatura sobre 

la clasificación de los tipos y modelos de evaluación que existen, es posible 

agruparlos en seis grandes categorías: 1) modelos de resultados; 2) 

modelos explicativos del proceso; 3) modelos económicos; 4) modelos de 

actor; 5) modelos de teoría del programa; y 6) modelos sistémicos (Hansen, 

2005). 

Modelo de resultados   

El modelo de resultados, también denominado modelo basado en las 

metas, se centra en los productos alcanzados por un programa u 

organización; tiene dos subcategorías: el modelo de logro de metas, y el 

modelo de efectos. El primero es un clásico en la literatura sobre 

evaluación de programas y evaluación organizacional; en él los resultados 

se evalúan con base en las metas u objetivos establecidos. 



 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El modelo de efectos  

El modelo de efectos tiene la intención primordial de conocer todas 

las consecuencias producidas por el objeto que se evalúa. Este 

modelo, también conocido como "modelo de evaluación libre de 

metas" (Scriven, 1973, citado en Escudero, 2003), ha sido criticado 

porque se considera que puede tener criterios de evaluación 

deficientes. 

El modelo explicativo  

El modelo explicativo del proceso se centra, como su nombre lo 

indica, en los procesos y esfuerzos. La evaluación de proceso se lleva 

a cabo de manera adecuada cuando se realiza "en tiempo real", y es 

menos pertinente cuando ocurre a través de análisis históricos 

Los modelos de actor   

Los modelos de actor (clientes, interesados y pares) se basan 

en los criterios establecidos por los propios actores de la 

evaluación. El primero se centra en los criterios de los clientes 

para llevar a cabo la evaluación; el modelo de los interesados 

considera los criterios de todas las partes interesadas que 

resultan pertinentes para la evaluación (Stake, 1967, 2006). 

Los modelos económicos  

Los modelos económicos consideran al objeto de la evaluación –el 

programa o la organización– como una caja negra que relaciona la 

evaluación de los resultados (ya sea en forma de rendimiento de la 

producción, efectos o beneficios más duraderos) con los insumos 

(entradas) (Hansen, 2005). 

Modelo de revisión  

Por su parte, el modelo de revisión por pares toma en 

cuenta los criterios para la certificación de profesionales. 



 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Modelo de teoría del 

programa   

El modelo de teoría del programa se centra en la evaluación de la validez 

de la teoría en la que se fundamenta el programa, una intervención u 

organización determinados. Este modelo compara y reconstruye, con 

base en el análisis empírico (Birckmayer y Weiss, 2000), las relaciones 

causales entre el contexto, el mecanismo y los resultados (Pawson y 

Tilley, 1997; Pawson, 2002). El modelo de teoría del programa puede ser 

visto como un modelo de resultados extendido. 

El modelo teorico  

El objetivo del modelo teórico es revisar y seguir desarrollando la teoría 

del programa y así aprender lo que funciona, para quiénes y en qué 

contextos. 

 

Modelo sistemático  

Por último, el modelo sistémico aborda el análisis de los insumos, 

la estructura, el proceso y las salidas en términos de resultados 

(Sheerens y Creemers, 1989). En él, la evaluación se fundamenta 

tanto en comparaciones de insumos planeadas y realizadas como 

en los procesos, estructuras y contrastación de resultados de 

programas similares u organizaciones reconocidas como de 

excelencia. Este modelo ha sido ampliamente utilizado en la 

práctica de la evaluación, y como ejemplo puede citarse el modelo 

CIPP (contexto, insumo, proceso, producto) 

Modelo de relaciones  

A partir de este modelo de relaciones se pueden derivar cinco grandes 

categorías de indicadores: 1) contexto demográfico, social y económico y 

descripción general del sistema de educación; 2) recursos en educación; 

3) desempeño de los sistemas educativos; 4) calidad de la educación; y 5) 

impacto social de la educación. 



 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Contexto demográfico, social y económico y descripción 

general del sistema de educación 

Estos indicadores, según Scheerens, Glass, y Thomas (2005), son en 

general definidos en el nivel de los sistemas educativos nacionales, y 

se refieren básicamente a las características de dimensión y 

estructurales del sistema educativo nacional. Algunos ejemplos 

pueden ser: metas educativas y estándares por nivel educativo; edad 

relativa de la población estudiantil; la estructura de las escuelas en el 

país, entre otros. 

Recursos en educación 

Permiten conocer la disponibilidad, características generales, técnicas 

y distribución de los recursos humanos, materiales, así como 

financieros que contribuyen al proceso educativo. Algunos ejemplos de 

este tipo de indicadores son: gasto educativo por estudiante; gastos en 

desarrollo e investigación educativa; o porcentaje de la fuerza laboral 

del país que se dedica al campo educativo. 

Comentarios finales  

Es necesario señalar que el proceso de selección de indicadores es una tarea influida por múltiples 

factores, que incluyen, por una parte, las disposiciones legales (leyes, reglamentos, normativas, 

etcétera) y las metas nacionales e internacionales establecidas para el sistema educativo, y por la otra, 

los problemas y los retos que la sociedad en su conjunto plantea al sistema educativo, así como la 

información que proporcionan los resultados de la investigación en el campo educativo. 

Desempeño de los sistemas educativos 

Dan cuenta de las características del entorno de aprendizaje, así como de los 

aspectos de organización de la escuela. Algunos ejemplos son: los patrones de 

centralización/descentralización del sistema; el tiempo de enseñanza por 

asignatura; la proporción del presupuesto total dedicado a la educación en 

relación con reformas a programas específicos; la inversión y los arreglos 

estructurales para el monitoreo y la evaluación del sistema educativo, entre otros. 

Desempeño de los sistemas educativos e Impacto social de la 

educación 

La preocupación por asegurar la calidad y equidad de la educación en una 

concepción amplia y diversa, es uno de los principales factores que determinan el 

desarrollo de este tipo de indicadores. Permite el análisis de la relación entre la 

educación y la sociedad. 
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